
Santa Cruz de Mora 

 
impático pueblo andino situado al oeste del estado Mérida, en la parte baja 

del  valle del Mocotíes, a 622 metros de altitud y con una temperatura 

promedio de 23 ° C.  El poblado se encarama entre las estribaciones de la 

montaña, y desciende con algo de pendiente hasta la margen izquierda del río Mocotíes 

y  la quebrada Mejías que proviene del Páramo de San Isidro Alto, en la Cordillera sur 

occidental.  

El pueblo, de topografía bastante irregular que sigue la inclinación natural del cono de 

deyección donde se asienta,  consta de 2 calles largas que corren paralelamente al 

Mocotíes, en sentido este-oeste, cruzadas por algunas transversales cortas, que bajan 

hacia el río. Por la parte baja se construyó una  avenida desde la cual se divisa su 

espigada iglesia y alguna de las casas, que dejó al poblado a un lado. Para entrar a Santa 

Cruz hay  que desviarse de esta avenida a mano derecha.  Esta calle por donde entramos 

la dejamos para tomar la de más arriba que nos conduce hacia la Iglesia y la Plaza 

Bolívar. La hermosa iglesia de estilo tradicional pintada de color crema con molduras y 

decoraciones en terracota, posee una fachada con pilastras y columnas de capiteles que 

sostienen un friso bastante decorado. Es una iglesia de tres naves bastante altas con 

techo a dos aguas y contrafuertes que sostienen la espaciosa nave central. En su interior 

podemos apreciar los hermosos vitrales por donde se filtra la luz. Destaca  su 

majestuosa y esbelta torre con 4 relojes y campanarios rematada en una cúpula con base 

octagonal. La torre se divisa desde varios kilómetros y es sin duda alguna el emblema 

de los pobladores santacrucences. 

 La plaza  está bastante inclinada, pues la ciudad tiene mucho desnivel. Está muy 

bien cuidada con hermosos jardines, caminerías y escalinatas. Lamentablemente, el 
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estilo arquitectónico de algunas construcciones adyacentes a la iglesia especialmente el 

edificio sencillo y liso de la alcadía, le quitan unidad al conjunto. La calle de abajo que 

corre en sentido contrario, presenta bellas casas de estilo colonial muy bien 

conservadas. Al lado del puente se encuentra una  posada, en una casona de típica 

arquitectura andina. Un poco más adelante, podemos ver las viejas casas con muchas 

puertas  altas y ventanas, orgullo de Santa Cruz. Estas casas son usadas hoy  como 

pequeños comercios. En su época eran viviendas de gente importante  y las numerosas 

puertas daban acceso a los depósitos del café. 
 
Entre sus viejas casa de tapia y teja tradicionales han aparecido construcciones 

modernas de escaso valor arquitectónico que afean el poblado.  

La historia de Santa Cruz es la de un pueblo pequeño que pasó a convertirse en emporio  

cafetalero en una época de precios altos para este grano, para luego sufrir los duros 

tiempos del desplome de los precios. Su población aumentó bastante a comienzos de 

siglo hasta llegar a un tope en los años 50, para sufrir luego un despoblamiento.  Santa 

Cruz  cuenta en la actualidad con 9.927 habitantes. 

 Podemos ubicar sus orígenes en el tiempo a mediados del siglo XIX cuando era 

un simple caserío, dependiente de la Villa de Bailadores. Algunos vecinos entre ellos 

Jacinto Mora Ramires y Esteban Jose Pínto  clavaron una cruz en la Plaza del mercado y 

lo bautizaron con el nombre de Santa Cruz de Carmelo el 16 de Julio de 1856. El 15 de 

Agosto de 1864, la pequeña urbe se convierte en parroquia, dependiente de Tovar. 

A finales del siglo una inmigración  italiana, concretamente de las islas de Elba y  

Sicilia,   se asentó en el poblado para dedicarse al   cultivo de café, lo cual hicieron con 

bastante éxito. Se construyen grandes casas de hacienda, se desarrolló el pueblo y se 

levantó una hermosa iglesia. Esta prosperidad individual de unas pocas familias, sin 

embargo no se tradujo en gran progreso colectivo. 



  El pueblo tuvo un gran repunte en su economía, durante  los años 50, cuando 

empiezan a desaparecer los grandes latifundistas y se incorporan a la producción 

agrícola un mayor numero de pequeños productores. Gracias a la acción del gobierno de 

entonces se introducen nuevas técnicas agrícolas, lo cual aumentó la productividad del 

campo. Se construyen varias escuelas, el hospital y caminos de penetración agrícola. 

Entonces comienza un auge sostenido del comercio con otros estados y un leve aumento 

poblacional. 

 El 2 de Septiembre de 1964 la población es elevada a distrito con el nombre de 

Antonio Pinto Salinas. Actualmente es  un municipio del mismo nombre, cuya capital es 

Santa Cruz, con  las parroquias  Mesa Bolívar y Mesa de Las Palmas.  Registra una 

población de 26.585 habitantes. 

 


